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a dificultad en la comprensión de situaciones matemáticas es una cuestión altamente extendida 
entre niños/as con o sin discapacidad auditiva.  
Por ello, se ofrece una propuesta metodológica novedosa en este mundo complejo y hermoso 
como es el de la educación y, en concreto, en el ámbito matemático. 
Es difícil resolver una situación matemática, o de cualquier otra modalidad, cuando lo que no se 
comprende ni si quiera, es el enunciado con el que ésta se nos plantea. Ante esta cuestión que se 
enfrentan cada día multitud de niños/as(en adelante utilizaré únicamente el término en masculino 
para referirme a ambos sexos por economizar espacio), debemos sumar la dificultad añadida de 
nuestros alumnos con pérdida auditiva, a los que va especialmente dirigida esta intervención. 
Como este es un problema que se presenta en cualquier nivel educativo, lo que aquí se muestra es 
una metodología fácilmente adaptable y flexible, y que partirá siempre del Nivel de Competencia 
Curricular del alumno, de su situación sociocultural, de la existencia o no de deficiencias...Es decir, 
debe adaptarse para que resulte significativa en cada caso, ya que lo que se ha tenido en cuenta en 
ésta (edad del sujeto, gustos personales, situación familiar...) podría no ser la adecuada en otra 
situación y en consecuencia, no surtirían los mismos resultados. 
Quizás esto se podría explicar por algo tan simple pero básico, como es la identificación de la 
persona como propio sujeto de su aprendizaje, sintiéndose reflejado en las situaciones que se 
plantean y como consecuencia, ganándonos su interés hacia lo que es nuestro objeto de aprendizaje. 
Tras revisar un amplio abanico de cuadernillos de problemas de matemáticas de distintos niveles y 
editoriales, observamos que aunque la resolución sea mediante ejercicios simples, el enunciado no es 
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adecuado para un gran grupo de niños/as con o sin discapacidad auditiva, puesto que encontramos 
que: 
 
• Se plantean los enunciados con muchas palabras desconocidas para aquellos niños que ven 
limitada, en la mayoría de los casos, la entrada de información, y que  por  lo tanto tienen un 
vocabulario reducido, en la mayoría de los casos. 
 
• Este mismo vocabulario hace referencia a situaciones muy descontextualizadas y desconocidas 
para éstos, lo que hace que sea necesaria una atención individualizada, por parte del maestro 
ya sólo para explicarle qué es lo que quiere decir el enunciado.  
 
• Además, no se presentan ayudas eficaces para conceptualizar dicho vocabulario, es decir, 
transmitir y saber llegar a todos aquellos alumnos que no tienen suficiente información con lo 
que allí se expresa. Quizás ese mismo planteamiento expresado de otra manera más exhaustiva, 
concreta y pictográfica, lograría que, por lo menos, el sujeto imaginase la situación, y que 
tuviera una imagen acertada y real de qué se le pide. Si no pasamos de esta fase, es absurdo 
pedirle que resuelva exitosamente el problema.  
 
• A esto añadir que los enunciados están expresados con una sintaxis compleja, en muchos casos, 
que hace que se disperse la atención del alumnado dificultando la comprensión enormemente. 
Esto nos obliga a “desfragmentar” el problema en pequeñas partes simples. 
 
Todo lo anterior unido al alto nivel de frustración que suelen tener nuestros alumnos, da como 
resultado que la resolución de los problemas matemáticos se convierta en una auténtica odisea. 
Vistas las dificultades y la situación real que se vive diariamente en las aulas con niños y niñas con 
discapacidad auditiva ante la resolución de problemas, pasemos a ver una de las múltiples posibles 
soluciones. 
Se persiguen los siguientes Objetivos: “Comprender la situación que plantea un problema 
matemático”, “Consolidar el vocabulario que se trabaja en los enunciados”, “Permitir un aprendizaje 
significativo”, “Identificar el tipo de operación adecuada a cada situación: suma, resta, multiplicación 
o  división”, “Transmitir el máximo de información utilizando una “Comunicación Total” 
(B.Schaeffer)”, “Aumentar la autonomía del niño ante la resolución de problemas” y “Disfrutar con las 
matemáticas”. 
Para ello, utilizaremos un Tablero de conceptos (se muestra en las fotos) que consta de Cara A y 
Cara B. 
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En la Cara A encontramos tres hojas de vocabulario básico en las que aparece unido significado y 
significante, de un vocabulario previamente seleccionado. 
 
 
En la Cara B hay un tríptico distribuido de la siguiente manera: 
 
 
Hoja con símbolos del SPC (Símbolos pictográficos para la comunicación no vocal)   (hoja izquierda): 
reúne conceptos básicos matemáticos como: comprar, llevar, repartir, más/menos...y también hay 
símbolos sencillos tipo SPC que se ingeniaron para la ocasión por no existir y ser necesarios para 
comprender contenidos. 
Hoja con contenidos expresados en Lenguaje de Signos (central): coger, regalar, repartir, sobrar, dar 
y total. Como la anterior, son conceptos seleccionados que mostrados en Lengua de Signos, facilitan 
su comprensión. 
Hoja de Presentación (derecha): indica los “Pasos a seguir” para resolver los problemas de 
matemáticas y  explica la metodología que seguirá el niño, de forma sencilla y breve. Cuando el 
tríptico está doblado, ésta queda de portada. 
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Además del tablero, el sujeto contará con otro tablero similar al que se ha presentado y una serie 
de hojas de “problemas-tipo”, que tomará el maestro como modelo para poder seguir creando y 
adaptando otros problemas según aumenten las habilidades del niño. 
Algunos de los problemas serían planteados de esta forma: 
 
“En la fiesta de Ana, hay 40 bolsas de chucherías para repartir pero sólo han venido 20 niños al 
cumpleaños. 
 
Responde: 
 
¿Cuántas bolsas les toca a cada uno si ha repartido todas?” 
 
 
“En un zoo hay 5 monos, 3 elefantes, 8 focas y 4 leones.  
 
Responde: 
 
¿Cuántos animales hay en total? 
 
Si traen el doble de monos al zoo ¿Cuántos monos hay en total? 
 
Si venden la mitad de las focas ¿Cuántas focas habrá?” 
 
 
“Una niña que se llama “x”(el nombre del sujeto), del colegio “x”(al que vaya el niño), va a comprar 
para hacer el Belén de Navidad: 1 escalera, 1 cubo, 1 metro, 1 jarrón y 1 regla.  
 
Si: 
 
1 escalera cuesta 20€ 
1 cubo cuesta 10€ 
1 metro cuesta 2,5 € y 
1 regla 0,55€ 
 
Responde: 
 
a) ¿Quién va a comprar? 
b) ¿A qué colegio va “x”? 
c) ¿Para qué va a comprar las cosas? 
d) ¿Cuánto pagará en total?” 
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Para llevarlo a cabo, partiremos de una serie de Consideraciones Generales, tales como: 
Se utilizará una metodología audioral para la comunicación, es decir, vamos a aprovechar los restos 
auditivos con la ayuda protésica que lleve el sujeto e intentaremos hacernos comprender por todos 
los medios posibles. Una comunicación total, no limitada ni al Lenguaje de signos ni al oralismo puro. 
Se trabajará el enunciado, siempre que el problema lo permita, con la misma estructura (utilizando 
la palabra “Responde”, dividiendo los enunciados más complejos en preguntas simples para que 
pueda asimilar el contenido, comprendiendo paso a paso, marcando siempre de un mismo modo lo 
que son verbos, sustantivos...). 
Los enunciados estarán compuestos, en la medida de lo posible, por oraciones simples. Cuando 
impliquen varios elementos, se le formularán preguntas desmenuzadas que aumenten su 
Comprensión Lectora, aplicadas a éstos problemas matemáticos. 
Trabajaremos vocabulario concreto y limitado, repitiéndolo a lo largo de los problemas para 
afianzarlo. 
La interacción se llevará a cabo con información procedente de: Signos tangibles (objetos del aula a 
los que se refiere el problema), Ortográfica (enunciado, vocabulario del tablero y respuesta al 
problema), Gráfica (imágenes del tablero, reales/dibujos), Pictográfica: SPC (conceptos clave), 
Lenguaje de signos (como apoyo a la comprensión, no como único medio de comunicación), Signos 
naturales y espontáneos y Alfabeto dactilológico (útil para deletrear nombres o palabras nuevas).  
Como decíamos antes, se partirá de sus intereses y de su ZDP (Zona de Desarrollo Próxima). 
Además se puede poner al sujeto, a sus compañeros o miembros de su familia en los problemas como 
protagonistas, ya que les motiva enormemente, a la vez que intentamos explicar una situación con 
ejemplos cotidianos y nombres de comercios a los que suele ir, trayectos que hace en su día a día, etc. 
También se le pide que haga un dibujo de cada problema, planteando la situación. 
En cada sesión el alumno debe seguir la serie de pasos que se indican en la portada del tablero y 
que deberá cumplir antes de realizar cualquier problema. Este procedimiento se indicará en la 
primera sesión o en las sucesivas, hasta su asimilación por parte del alumno: 
1. Las palabras del enunciado que están en verde, son verbos cuyo significado va a encontrar en 
el tablero. 
2. Las que están en azul, deberá comprender que son sustantivos cuya imagen está en el interior 
de éste.  
3. Las que están subrayadas, sin ser verbos ni sustantivos, están representadas también en la 
carpeta por ser de especial relevancia. 
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La intervención puede ser individual,  o colectiva si se tienen varios tableros y se cuenta con objetos 
materiales que los niños puedan manipular. Lo recomendable es que éste se pueda mover para poder 
escenificar situaciones como “comprar”,  así como poder utilizar la pizarra, lo cual, a nivel colectivo, 
podría dificultar la concentración y el objetivo de la propuesta: comunicación al 100%. 
El vocabulario que se trabaje cada día, se lo llevará el niño para trabajar en casa, por ejemplo, 
copiando la palabra 5 veces y haciendo un pequeño y sencillo dibujo de cada término. El objetivo es 
que el alumno vaya ampliando su vocabulario. 
Se permite un amplio margen de flexibilidad, siendo la idea no resolver el problema 
obligatoriamente, sino que se asimile qué debe hacer, por qué y cómo. Es decir, vamos a ir a un nivel 
más básico, queremos que los niños reflexionen, comprendan y se identifiquen con la situación. 
Vemos adecuado llevar a cabo una evaluación continua y formativa, valorando sus logros día a día 
sobre la base de los objetivos propuestos.  
Se tendrá en cuenta la motivación del sujeto hacia las matemáticas teniendo un valor significativo 
la actitud que muestre hacia éstas. Entre otros, se valorará que “Sea capaz de reconocer situaciones 
de suma, resta, multiplicación y división”, “Haya adquirido nuevo vocabulario relacionando 
significado-significante”, “Haya mejorado su atención, diferenciando información relevante-
irrelevante”, “Sea capaz de comprender y resolver los problemas autónomamente”, “Haya 
desarrollado habilidades de planificación ante los problemas” y fundamentalmente, que el alumno 
“Sea capaz de comprender y disfrutar con las matemáticas” 
Con esta propuesta de trabajo se ha podido comprobar que  podemos colaborar en la mejora de  la 
capacidad de comprensión matemática y dar un pequeño paso hacia adelante en la enseñanza-
aprendizaje de las personas con discapacidad auditiva. ● 
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